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●●DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN:

Guía:

Comenzamos nuestra Celebración de fe, 
cantando: “Dios Padre, Tú me conoces, sabes 
mi nombre…” .
Celebrante:

En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Es-
píritu Santo. Amén.

Bienvenidos todos. Que el amor infinito de 
Dios, nuestro Padre celestial, siempre nos 
acompañe y su paz esté con todos ustedes.
Guía:

La oración, personal y comunitaria, es parte 
esencial de nuestra vida cristiana. 

En esta Celebración se les entregará a las 
familias que participan en la Catequesis 
familiar la «Oración del Señor».

ɶ CELEBRACIÓNɶ (Retiro) 

El «PADRE NUESTRO». (C.F., sin catecúmenos).

●● INDICACIONES GENERALES:
✘✘ Esta Celebración está preparada como un 

retiro de media jornada. 

✘✘ Esta «Oración del Señor» es la Oración de 
la mesa eucarística por excelencia. Tiene su 
lugar inmediatamente antes de la Sagrada 
Comunión en la Eucaristía. La «Transmisión de 
la Oración del Señor» se puede integrar en la 
Misa dominical. — También se podría pensar 
en una Misa durante la semana, en un día 
donde se permite elegir las lecturas bíblicas 
indicadas en el desarrollo de esta Celebración.  
— La Liturgia propone Mt.6,7-15. (que trae la 
formulación acostumbrada del Padrenuestro) 
para el día Jueves de la 11ª semana del tiem-
po durante el año.

✘✘ Asegurarse que todos los grupos hayan reali-
zado ya el Encuentro 2_09.

✘✘ Para no sobreexigir, este retiro es para todos 
los participantes el único encuentro de esta 
semana (aparte de la Misa dominical, por 
supuesto).

✘✘ Conviene formar, ya antes de comenzar la 
Celebración, 8 grupos. 

✘✘ 	Para formar los grupos se les podría ir en-
tregando a cada uno un número, repitiendo 
siempre de 1 a 8. (Después se reúnen siempre 
todos los 1, todos los 2, etc.). 

Las acompañamos en su Camino de fe. 

Juntos queremos escuchar atentamente la 
Palabra de Dios, para que pueda crecer en 
nosotros el espíritu de oración.
Celebrante:

Oremos:

Dios Padre celestial:

Un día, Jesús estaba orando,  
y cuando terminó,  
los discípulos le pidieron:  
“Señor, enséñanos a orar”.  
Y Jesús les enseñó  
cómo nos debemos dirigir a Ti. 
Danos ahora tu Espíritu Santo, para que 
podamos comprender mejor la oración 
de todos los hijos tuyos, que nos regaló 
Jesucristo, nuestro Señor 
que vive y reina por los siglos de los 
siglos.  
Amén.
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Lector:

		Romanos 8,14-17.26s.

o bien:

		Gálatas 4,4-7.

QQ Versículo antes del Evangelio (Rom.8,15.):

Ustedes no han recibido un espíritu de 
esclavos para volver a caer en el temor, 
sino el espíritu de hijos adoptivos,  
que nos hace llamar a Dios 
 ¡Abba!, es decir, ¡Padre!.

Diácono/Catequista:

Acérquense las familias que van a recibir la 
Oración del Señor.

Celebrante:

Queridas Familias:

la oración que enseñó Jesús a sus discípulos 
nos une a todos los cristianos del mundo 
entero. 

El Señor mismo nos regaló este gran modelo 
de toda oración. 

Escúchenla ahora atentamente:
Diácono/Celebrante:

		Mateo 6,9-13.

✘✘ A continuación de la proclamación del Evan-
gelio se le puede entregar a cada familia el 
texto del Padrenuestro, presentado con arte. 
O mejor aún, se le obsequia, por ejemplo, el 
Cancionero parroquial, donde encontrará el 
texto de la Oración del Señor. El Celebrante 
dice unas palabras adecuadas, y la entrega la 
pueden hacer los catequistas.

QQ ORACIÓN:

Celebrante:

Oremos.

Guía:

Nos unimos en silenciosa oración.

Celebrante:

Dios, Padre celestial, 
nos has creado para que seamos 

felices. 
Gracias por adoptarnos como tus hijos 
infinitamente queridos. 
Jesús nos enseña que Tú cuidas de los 
pájaros, pero mucho más de nosotros. 

✘✘ Extiende las manos.

Mira bondadosamente a estas familias. 
Dales la gracia de crecer en la fe, 
que se fortalece en la oración, 
y de poder confiar en tu Providencia 
divina todos los días de su vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Todos:

Amén.

QQ Después de la Misa se continúa con el retiro. 
También se podría prever otro día y otro 
horario.

✘✘ Repartir a cada grupo el número correspon-
diente de los siguientes textos. 

✘✘ Unos 20 minutos deberían alcanzar para el 
compartir en grupos.
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1.	“Padre nuestro”.�
Grupo

1

?? ¿Qué nos sugieren estas palabras: “Padre __ nuestro”? 
¿En qué nos hacen pensar?

✘✘ Vamos a preparar nuestro aporte para el compartir entre todos.  Podrán participar varios de nuestro 
grupo, sumando ideas y comentarios referentes a esta parte del Padrenuestro. Pero tomemos en cuenta 
que cada grupo tendrá sólo unos pocos minutos para esta parte.

✘✘ En el momento correspondiente nos tocará leer, sin apuros y dando importancia a cada frase, el texto 
que sigue. Ya elegimos para esto al menos dos lectores.

(Meditación sobre: 5.	Hágase tu Voluntad, en la tierra como en el cielo.):

L:______:	 Nuestra primera aspiración debe ser que Dios reine, que se haga siempre su 
voluntad. La voluntad de Dios es siempre lo mejor para nosotros. Porque Él 
sabe mejor que nosotros lo que nos conviene. 

L:______:	 El plan de Dios existe desde toda la eternidad. El mundo no fue improvisado. 
El plan de Dios es que todos lo conozcan como Padre, que todos sientan su 
Amor.

L:______:	 “En la tierra como en el cielo”: el Amor que hay entre el Padre, el Hijo y el Espíritu 
en el cielo, debe existir en la tierra entre los hombres para que sean hermanos 
entre ellos.

L:______:	 Dios quiere que todos se salven. Si la Voluntad de Dios es nuestra felicidad, lo 
importante es que consideremos como ganancia lo que nos acerca a Él, y como 
mal, lo que nos aleja de Él, aunque resulte más fácil.

L:______:	 Lo que parece ser una suerte grande, puede convertirse en desgracia. Por 
ejemplo, si la plata dulce, ganada en la lotería, nos trastorna y nos lleva a los 
vicios. Por el contrario, una aparente desgracia se puede volver en la gracia 
más grande. Si, por ejemplo, uno se rompe una pierna o sufre un infarto. Mu-
chos ya, durante un tiempo en que se vieron obligados a quedarse tranquilos, 
comenzaron a pensar en lo que realmente vale. Reestructuraron su escala de 
valores. Revisaron ciertos comportamientos. Se dieron cuenta de la ausencia 
de verdaderas actitudes de fe, de esperanza y amor. Aquello que parecía una 
desgracia se volvió gracia. Dios es tan grande que hasta del mal puede hacer 
brotar el bien.

L:______:	 Yo no puedo saber si para mí es mejor ser rico que ser pobre, estar sano que 
estar enfermo...

L:______:	 El bien no es lo fácil ni lo agradable. El mal tampoco es lo difícil y penoso. El 
bien es lo que nos acerca a Dios. El mal, lo que nos aleja de Él, por agradable 
que sea.

L:______:	 San Pablo, después de conocer a Cristo, considera basura lo que antes le parecía 
importante. Tantas cosas por las cuales los hombres luchan, sufren y lloran, a la 
luz de la eternidad se vuelven ridículas. Por otro lado, cosas que eran olvidadas 
y descuidadas, de pronto se tornan importantísimas.� ❦
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2.	“que estás en el Cielo”.�
Grupo

2

?? ¿Qué nos sugiere esta parte del “Padrenuestro”? 
¿En qué nos hace pensar?

✘✘ Vamos a preparar nuestro aporte para el compartir entre todos.  Podrán participar varios de nuestro 
grupo, sumando ideas y comentarios referentes a esta parte del Padrenuestro. Pero tomemos en cuenta 
que cada grupo tendrá sólo unos pocos minutos para esta parte.

✘✘ En el momento correspondiente nos tocará leer, sin apuros y dando importancia a cada frase, el texto 
que sigue. Ya elegimos para esto los lectores.

(Meditación sobre: 6.	Danos hoy nuestro pan de cada día.):

L:______:	 El “pan de cada día” significa todo lo que necesitamos para vivir: comi-
da, ropa, casa, condiciones humanas en la sociedad. También estamos 
pidiendo el otro “pan”: el Cuerpo de Cristo en la Eucaristía, el Pan de la 
Vida eterna, el pan del banquete celestial. Para vivir como hijos de Dios 
tenemos que alimentarnos de Dios. Ahora ya nos podemos alimentar 
abundantemente del Pan de la Palabra de Dios, y los catecúmenos pronto 
podremos sentarnos a la mesa del Señor para recibir el Pan de la Vida 
eterna.

L:______:	 El pan no es “mío”, sino “nuestro”. Si no se comparte con los hermanos 
no es el pan del Padre. Al decir “danos”, pido no sólo para mí, sino para 
“nosotros”, para los hermanos. El pan, los bienes materiales, están al 
servicio del hombre, y nunca a la inversa, nunca los hombres al servicio 
de las cosas. No podemos dejarnos llevar por la ganancia, pero sí por la 
fraternidad.

L:______:	 El pan que pedimos para “hoy” hace recordar el maná que Dios daba 
al pueblo en el desierto “cada día”, para que no muera de hambre. Dios 
daba el maná sólo para un día, para enseñar que no es el acumular la 
garantía, sino la fe en la providencia del Padre. No podemos intentar 
asegurar nuestras riquezas hasta el fin de nuestra vida, amontonando 
bienes. Nuestra seguridad es únicamente el Amor de Dios.� ❦
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3.	“Santificado sea tu Nombre”.�
Grupo

3

?? ¿Qué nos sugiere esta parte del “Padrenuestro”? 
¿En qué nos hace pensar?

✘✘ Vamos a preparar nuestro aporte para el compartir entre todos.  Podrán participar varios de nuestro 
grupo, sumando ideas y comentarios referentes a esta parte del Padrenuestro. Pero tomemos en cuenta 
que cada grupo tendrá sólo unos pocos minutos para esta parte.

✘✘ En el momento correspondiente nos tocará leer, sin apuros y dando importancia a cada frase, el texto 
que sigue. Ya elegimos para esto al menos dos lectores.

(Meditación sobre: 7.	Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden.):

	 L:	 Toda convivencia humana está basada en el perdón mutuo. La palabra «per—donar» 
significa: donar hasta el fin, dar sin poner límite alguno a nuestra donación. 

	 L:	 Perdonar es mostrar que el amor es mayor que la ofensa del otro. Si la ofensa destru-
ye, si te desanima en tu amor, es porque tu amor es pequeño y bien frágil. Un puente 
siempre debe ser mayor que el río. Así debe ser nuestro perdón: siempre mayor que 
la ofensa del otro.

	 L:	 Nuestro perdón tampoco puede estar limitado por la cantidad. He de perdonar “no sólo 
siete veces, sino setenta veces siete”, es decir, siempre. Nunca digamos: “Es la última 
vez que te perdono”.

	 L:	 Muchos piensan que, para ser “hombre” nos debemos vengar, hacer que el otro pague 
su falta: “Ojo por ojo, diente por diente”. Cristo, por el contrario. nos muestra claramente 
que es mucho más hombre aquel que sabe perdonar. Es mucho más fácil pegarle un 
tiro al enemigo que extenderle la mano, abrazarlo y perdonarlo de corazón.

	 L:	 El odio, la amargura, el rencor, envenenan nuestra vida y nuestro corazón. Perturban 
nuestra paz y felicidad. Saber perdonar es hacerse un favor a sí mismo. Si sé perdonar 
las ofensas, sentiré una paz como nunca antes. Es cuestión de intentarlo, de experi-
mentarlo para comprobarlo. Es como quien guardaba basura dentro de su casa y que, 
por eso, creó un ambiente insoportable. El día que tiró afuera la suciedad, limpió la 
casa y abrió las ventanas, esa persona se sintió mucho mejor en su propia casa.

	 L:	 Además, cuando uno se ata demasiado a un hecho del pasado, se olvida de vivir con 
alegría el presente. Lo que pasó no lo podemos cambiar. El único momento que nos 
pertenece es el presente. No perdamos el presente por remover continuamente el 
pasado...

	 L:	 “Perdónanos, como nosotros perdonamos...”: Decimos a Dios: danos tu perdón del 
mismo modo que nosotros damos nuestro perdón a los demás. Con otras palabras: 
decimos a Dios: no me perdones a mí, si yo no sé perdonar a los demás.

	 L:	 Jesús explica: “Si ustedes perdonan sus faltas a los demás, el Padre que está en el cielo 
también los perdonará a ustedes. Pero si no perdonan a los demás, tampoco el Padre 
los perdonará a ustedes.” Mt.6,14s.

	 L:	 ¿Cómo puedo hacer para perdonar a los demás? En primer lugar, debo pedirle perdón 
a Dios y abrirme a él. Delante de Dios todos somos deudores. Si no fuera por la miseri-
cordia de Dios, nadie de nosotros se podría salvar. Sabiendo que Dios es infinitamente 
misericordioso conmigo, yo puedo ser misericordioso con mis hermanos, a imagen de 
Dios. Qué lindo como hijo parecerse a Dios Padre en saber perdonar!

	 L:	 El perdón es gratuito, es perdonar sin que el otro tenga que pedir perdón. Es perdonar 
sin que el otro merezca nuestro perdón. El llegar primero con nuestro amor, para que 
el otro pueda, entonces, comenzar a mejorar y crecer.� ❦
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4.	“Venga a nosotros tu Reino”.�
Grupo

4

?? ¿Qué nos sugiere esta parte del “Padrenuestro”? 
¿En qué nos hace pensar?

✘✘ Vamos a preparar nuestro aporte para el compartir entre todos.  Podrán participar varios de nuestro 
grupo, sumando ideas y comentarios referentes a esta parte del Padrenuestro. Pero tomemos en cuenta 
que cada grupo tendrá sólo unos dos minutos para esta parte.

✘✘ En el momento correspondiente nos tocará leer, sin apuros y dando importancia a cada frase, el texto 
que sigue. Ya elegimos para esto al menos dos lectores.

(Meditación sobre: 8.  “No nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén.”):

L:______:	 La tentación es una dimensión apasionante de la vida cristiana. Es una especie 
de situación límite. Es un momento de opción, de decisión. De alguna manera 
es un momento de “todo o nada”. 

L:______:	 Aquel que quiera vivir sinceramente la vida cristiana, se tiene que preparar para 
vivir la tentación. Si Jesús la ha incluido en el Padrenuestro, es porque es una 
realidad de la vida a la que no podemos escaparle. Cuanto más nos disponga-
mos a ser santos, más se esforzará el demonio en tentarnos.

L:______:	 La hora del tentador es cualquier momento y circunstancia, en el quehacer 
diario: cuando, por ejemplo, se presenta la alternativa de ceder al egoísmo o 
amar al prójimo, no resistir al mal recibido, vengarse o perdonar, odiar al que 
ofendió o rezar por él, rechazar la propia cruz o aceptarla.

L:______:	 Lo primero que le pedimos aquí a Dios, es que nos haga conscientes de que 
estamos siendo tentados. Lo segundo que le pedimos, es que podamos superar 
la tentación, que no caigamos en ella. 

L:______:	 No pedimos que Dios anule la tentación. ¿Por qué? Porque esos momentos son 
importantes para hacer opciones, para crecer. Por eso, la tentación puede ser 
un momento privilegiado. Es el paso previo a recibir la gracia o a pecar. Si me 
abro a recibir la gracia, y con la ayuda de Dios, supero la prueba, ya no estoy 
igual que antes. He crecido un poco, y mi amor a Dios ha madurado algo más.

L:______:	 “Líbranos del mal”: Aquí Jesús es determinante: con el mal, con el maligno, con 
el pecado, no puedo tener nada que ver. En el mal no hay ninguna posibilidad 
de crecer. Sólo hay decepción, frustración, soledad, muerte. Por eso le pedimos 
a Dios que nos libre total y absolutamente de todo esto. Por mi vida cristiana, 
por mi amistad con Jesús, no quiero tener ninguna relación con el mal.

L:______:	 “Amén”: Al decir «amén», decimos: “¡Sí!, que así sea, que esto se realice, afirmo y 
deseo todo lo que acabo de pedir”. Que el Señor nos conceda rezar con un amor 
especial el Padrenuestro, y que podamos unir esta oración a cada momento de 
nuestra vida. ¡Que así sea!.� ❦
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5.	“Hágase tu Voluntad, en la tierra como en el cielo”.�
Grupo

5

?? ¿Qué nos sugiere esta parte del “Padrenuestro”? 
¿En qué nos hace pensar?

✘✘ Vamos a preparar nuestro aporte para el compartir entre todos.  Podrán participar varios de nuestro 
grupo, sumando ideas y comentarios referentes a esta parte del Padrenuestro. Pero tomemos en cuenta 
que cada grupo tendrá sólo unos pocos minutos para esta parte.

✘✘ En el momento correspondiente nos tocará leer, sin apuros y dando importancia a cada frase, el texto 
que sigue. Ya elegimos para esto al menos dos lectores.

(Meditación sobre: 1.	“Padre nuestro”):

L:	 Dios quiere que lo llamemos “Padre”. En arameo, idioma que habló Jesús, se dice “Abbá” 
que significa “papá”, “papito querido”. Expresa una comunión y confianza total.

L:	 El hijo del presidente no necesita pedir audiencia para hablar con su padre. Mucho menos 
nosotros para conversar con Dios, nuestro Padre.

L:	 El padre ama gratuitamente, totalmente, aun cuando el hijo no quiera ser amado, no 
corresponda a ese amor. El padre apuesta a su hijo, quiere la felicidad del hijo aunque el 
hijo se rebele. El gran drama es que el padre solamente puede ser padre, cuando el hijo 
acepta ser su hijo.

L:	 Dios es un Padre que nos ama desde toda la eternidad, gratuitamente, aun cuando no-
sotros no lo sepamos, no lo aceptemos, o no correspondamos a su Amor.

L:	 Dios no es en primer lugar el “Sumo Hacedor” allá arriba y lejos. Él está cerca de nosotros. 
L:	 Es Padre nuestro. Es Padre de todos. No se contenta con que cada uno por su lado acuda 

a él. Quiere que, siendo todos sus hijos, vivamos unidos en su Familia, la Iglesia. 
L:	 Dios tiene muchos hijos. Y para Él, Padre, todos los hijos son iguales en valor y dignidad. 

Conoce y ama a cada hijo con un amor personal, sin hacer distinción.
L:	 Siendo todos hijos de Dios Padre somos hermanos entre nosotros, por encima de cualquier 

frontera de raza, nacionalidad, sexo, religión, partido, tendencia y mentalidad. Ser hijos 
de Dios Padre crea entre nosotros lazos más fuertes que el parentesco, la consanguinidad 
o los lazos familiares. 

L:	 Ser hermanos, vivir la fraternidad, es un compromiso que viene de aceptar a Dios como 
Padre. Si Dios no rechaza ni tiene vergüenza de ninguno de sus hijos, tampoco nosotros 
podemos avergonzarnos de ninguno de nuestros hermanos. Somos responsables unos 
de otros.

L:	 El gran pecado contra el hermano es, sin duda, la indiferencia: “Para mí, vos no existís. No 
me interesás. Podés estar solo, deprimido o desesperado, a mí me da lo mismo.”

L:	 Otro pecado contra la fraternidad es utilizar al hermano como a un objeto para satisfacer 
mi instinto sexual, mi instinto de lucro, mi instinto opresor y mi necesidad de autoafir-
marme.

L:	 La fraternidad es una relación entre personas iguales en valor y dignidad. Cuando uno se 
considera más que otro por causa de su dinero, cargo, estudios, raza o lo que sea, masacra 
la fraternidad y no puede decir “Padre nuestro”.

L:	 Nuestra igualdad como hijos de Dios es tan grande que la distancia entre un rey y un 
mendigo se vuelve ridícula y sin importancia.

L:	 Yo no elegí a mi hermano. A veces, ni siquiera me resulta simpático. Pero amo a mi herma-
no y al Padre de mi hermano, y sé que únicamente se sentirá Padre nuestro si aceptamos 
vivir la fraternidad. “El que dice ‘amo a Dios’, pero no ama a su hermano, es un mentiroso”, 
dice San Juan.� ❦
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6.	“Danos hoy nuestro pan de cada día”.�
Grupo

6

?? ¿Qué nos sugiere esta parte del “Padrenuestro”? 
¿En qué nos hace pensar?

✘✘ Vamos a preparar nuestro aporte para el compartir entre todos.  Podrán participar varios de nuestro 
grupo, sumando ideas y comentarios referentes a esta parte del Padrenuestro. Pero tomemos en cuenta 
que cada grupo tendrá sólo unos pocos minutos para esta parte.

✘✘ En el momento correspondiente nos tocará leer, sin apuros y dando importancia a cada frase, el texto 
que sigue. Ya elegimos para esto al menos dos lectores.

(Meditación sobre: 2.	“que estás en el cielo”):

L:	 La Iglesia es una comunidad de hermanos, y el Cielo será la plenitud de la convivencia 
fraterna, en la casa del Padre.

L:	 Si Dios, nuestro Padre, está en el cielo, tenemos un encuentro fijado con Él en el mismo 
cielo. Somos peregrinos, caminantes. Nuestra meta está en la casa y en las manos del 
Padre. En consecuencia, no podemos instalarnos en este mundo como si tuviésemos 
aquí la vida eterna. Este mundo es pasajero.

L:	 Así como el bebé, después de nueve meses en el vientre de su madre, necesita nacer 
porque ya no tiene allí condiciones para evolucionar, y, a pesar de nacer en medio 
de dolores, tendrá acceso a una vida más consciente y libre; de la misma manera, al 
fin de nuestra vida en esta tierra, tendremos que nacer por medio de la muerte para 
el tercer período de vida: la vida en plenitud.

L:	 Rompiendo nuestra cáscara en la hora de la muerte, seremos radicalmente transfor-
mados como la semilla, cuando se convierte en árbol. 

L:	 Muchas veces, nos dejamos engañar con un poco de placer. Somos como quien jugó 
algunas monedas, y, de repente, ganó un premio de cien millones. Podés esperar 
el cielo más maravilloso que imagines. No quedarás frustrado ni decepcionado. Al 
contrario, te darás cuenta de que esperaste poco!

L:	 Decir que Dios Padre está en el cielo, no significa que esté lejos. Significa simplemen-
te que Dios sobrepasa y trasciende todo lo que nosotros podamos pensar, hablar y 
comprender de Él. 

L:	 Al decir que Dios es bueno, no tenemos nada para poder comparar esa bondad. Su-
mando las bondades de todos los hombres y mujeres de todas las épocas y de todas 
las partes del mundo, no tenemos aun una ínfima parte de la bondad del Padre.

L:	 Nosotros siempre ponemos un límite, una frontera, por distante que sea. Al imaginar 
que Dios es eterno, fracasamos, porque la eternidad no cabe en nuestra mente. Nos 
podemos imaginar una gran roca. Cada mil años, llega un pájaro y se posa un ratito 
sobre ella. Cuando la piedra, de tanto posarse el pajarito, se hubiese gastado totalmen-
te, entonces, después de miles, miles y miles de años, todavía no habría transcurrido 
ni un segundo de la eternidad...

L:	 Decir que Dios está en el cielo, es reconocer que Él es infinitamente bueno y sabio. Y 
sabe infinitamente mejor que yo lo que me hace de veras feliz. No aceptar que Dios 
sabe y desea lo que nos conviene, y buscar la felicidad lejos de Él, es el gran pecado 
de siempre.� ❦
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7.	“Perdona nuestras ofensas, como también  
nosotros perdonamos a los que nos ofenden”.�

Grupo

7

?? ¿Qué nos sugiere esta parte del “Padrenuestro”? 
¿En qué nos hace pensar?

✘✘ Vamos a preparar nuestro aporte para el compartir entre todos.  Podrán participar varios de nuestro 
grupo, sumando ideas y comentarios referentes a esta parte del Padrenuestro. Pero tomemos en cuenta 
que cada grupo tendrá sólo unos pocos minutos para esta parte.

✘✘ En el momento correspondiente nos tocará leer, sin apuros y dando importancia a cada frase, el texto 
que sigue. Ya elegimos para esto al menos dos lectores.

(Meditación sobre: 3.	Santificado sea tu Nombre.):

L:______:	 El nombre representa a la persona toda. Rezar “Santificado sea tu nombre” 
es decir: que se dé el honor a Dios. Y la mayor gloria para Dios es que 
nosotros vivamos realmente como sus hijos.

L:______:	 Cuando como Pueblo de Dios no vivimos como hijos de Dios, profanamos 
el Nombre del Señor.

L:______:	 Al orar “Santificado sea tu Nombre” pedimos que todos los hombres 
sepan reconocerlo como su Padre celestial, y nos conceda transmitir 
fielmente un reflejo de Él.

L:______:	 Cuando miramos la naturaleza en su perfección, variedad, delicadeza; 
cuando observamos lo infinitamente pequeño y lo infinitamente grande, 
todo nos habla y muestra el poder, la creatividad, la exquisitez y el amor 
de Dios.

L:______:	 Santificar el Nombre de Dios es aceptar a las creaturas como regalo. 
Nunca la creatura puede convertirse en algo absoluto para nosotros. 
Nunca puede ser nuestro dios. Nunca debemos poner una creatura, y 
menos una cosa, en el lugar de nuestro Creador y Padre.

L:______:	 Todo lo que no es Dios, no es digno de nuestra adoración. Ante nadie 
debo doblar mis rodillas, sino únicamente ante Él. No hay hombre ni 
cosa alguna que tenga derecho a esclavizarme. Sólo en Dios encuentro 
la raíz de mi libertad.� ❦
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8.	“No nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal”.�
Grupo

8

?? ¿Qué nos sugiere esta parte del “Padrenuestro”? 
¿En qué nos hace pensar?

✘✘ Vamos a preparar nuestro aporte para el compartir entre todos.  Podrán participar varios de nuestro 
grupo, sumando ideas y comentarios referentes a esta parte del Padrenuestro. Pero tomemos en cuenta 
que cada grupo tendrá sólo unos pocos minutos para esta parte.

✘✘ En el momento correspondiente nos tocará leer, sin apuros y dando importancia a cada frase, el texto 
que sigue. Ya elegimos para esto al menos dos lectores.

(Meditación sobre: 4.	Venga a nosotros tu Reino.):

L:______:	 El Reino de Dios ya ha venido al mundo en la Persona de Jesús. El Reino ya está 
entre nosotros, si bien todavía no se da en plenitud. Ya está presente en innu-
merables signos de justicia, de paz, de fraternidad, de perdón, de solidaridad, 
de amor. 

L:______:	 Jesús no piensa que el Reino se debe instaurar por la fuerza y la violencia huma-
nas. Lo compara con un banquete ofrecido incluso a los pobres. Se manifiesta 
como la levadura en la masa y crece de forma misteriosa. A pesar de toda la 
realidad de muerte y pecado, hay un poder de vida y de gracia que ya obra en 
el mundo, y que pronto se revelará definitivamente: el poder salvador de Dios.

L:______:	 Este Reino comienza humilde y pequeño como un grano de mostaza. No está 
atado a ningún pueblo o clase social, sino que se hace presente donde triunfa 
la justicia sobre la opresión, donde triunfa el amor sobre el odio, donde triunfa 
el bien sobre el mal, donde vence la verdad sobre la mentira.

L:______:	 Jesús asegura que el Reino ya es propiedad aquí en la tierra de los discípulos 
suyos, que han aceptado tener “alma de pobres”, son “perseguidos a causa de 
la justicia” y llegan a “ser como niños”. Que reine Dios en la historia, sólo es po-
sible mediante la previa conversión del corazón. Es allí, en primer lugar, donde 
constatamos la Gracia y el pecado.

L:______:	 El Reino del Amor de Dios es un don y una tarea. Si nosotros no trabajamos 
por el Reino, éste no puede implantarse ni en nuestro corazón, ni en nuestras 
familias, ni en el mundo.

L:______:	 Somos el Pueblo de Dios en marcha. Tenemos la certeza de la fe del triunfo 
final. Las fuerzas del mal pueden agredirnos. Pero Cristo nos dice: “No tengas 
miedo, pequeño rebaño. Yo he vencido al mundo”.� ❦
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✘✘ El volver a entonar el canto: “Dios Padre, Tú me conoces, sabes mi nombre…” será la señal para el 
compartir entre todos.

✘✘ En un primer paso, cada grupo aporta sus ideas sobre la parte del Padre nuestro, que le tocó. A 
continuación, los lectores elegidos agregan las reflexiones referentes a esta misma parte. Y así suce-
sivamente.

Así que:

el Grupo 1 presenta sus ideas, y el Grupo 5 lee el texto correspondiente,

el Grupo 2 presenta sus ideas, y el Grupo 6 lee el texto correspondiente,

el Grupo 3 presenta sus ideas, y el Grupo 7 lee el texto correspondiente,

el Grupo 4 presenta sus ideas, y el Grupo 8 lee el texto correspondiente,

el Grupo 5 presenta sus ideas, y el Grupo 1 lee el texto correspondiente,

el Grupo 6 presenta sus ideas, y el Grupo 2 lee el texto correspondiente,

el Grupo 7 presenta sus ideas, y el Grupo 3 lee el texto correspondiente.

el Grupo 8 presenta sus ideas, y el Grupo 4 lee el texto correspondiente.

✘✘ Conviene que haya un momento de silencio después de cada lectura de la explicación del Padrenuestro.

✘✘ Si hay tiempo, se puede concluir cada parte con un canto apropiado.

✘✘ También, para culminar lo escuchado sobre cada parte del Padrenuestro, el que preside puede usar 
las siguientes oraciones:

1.	 Padre,

	 Tú eres nuestro Padre bueno. Nosotros somos tus hijos, y entre nosotros her-
manos. Nuestra vida está en tus manos. Tú sabes lo que nos alegra y lo que nos 
duele. En tu presencia ya no hay lugar para el miedo. 

2.	 Padre, que estás en el cielo:

	 tus hijos buscamos la felicidad. Nos alegramos que alguna vez estaremos contigo 
en el Cielo, eternamente.

3.	 Dios Padre:

	 queremos pronunciar tu Nombre con gran amor y fe. Ayúdanos para que lo 
santifiquemos viviendo realmente como tus hijos.

4.	 Dios Padre:

	 donde hay verdadero amor, ya comienza tu Reino. Pero no somos capaces de 
crear un mundo perfecto. Esperamos de Ti un cielo nuevo y una tierra nueva.
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5.	 Padre,

	 Tú quieres que todos te amen a Ti y a sus hermanos. Tú quieres que todos se 
salven. Que en la vida de cada uno de nosotros se haga siempre tu Voluntad, 
aunque a veces sea difícil aceptar la cruz de cada día. Queremos rezar con tu 
amado Hijo: “Padre, aleja de mí el cáliz del sufrimiento. Pero que no se haga mi 
voluntad, sino la tuya.”

6.	 Padre celestial:

	 danos cada día lo que necesitamos para poder vivir dignamente como tus hi-
jos. Y enséñanos a saber compartir con generosidad nuestro tiempo, nuestros 
talentos, todo lo que somos y todo lo que Tú nos has dado gratuitamente.

7.	 Padre misericordioso:

	 ayúdanos a ser misericordiosos con 
los hermanos que nos han ofendido. 
No permitas que el odio y el rencor 
envenenen nuestro corazón. Danos 
la gracia de saber perdonar de cora-
zón.

8.	 Padre:

	 nuestra gran tentación es que 
muchas veces nos parece alguna 
cosa más importante que Tú. No 
permitas que vivamos lejos de Ti. Y 
líbranos de todos los males.

✘✘ Terminado el compartir entre todos, el que 
preside invita a tomarse de las manos e 
introduce la oración del Padrenuestro (¿can-
tando?).

Celebrante:

Quien puede rezar la oración del “Padre 
nuestro” con corazón sincero, ha comenzado 
a ser un discípulo de Jesús.  En Él somos her-
manos. Tomémonos de la mano y rezamos 
con fe la oración de todos los hijos de Dios 
Padre:

	 Padre nuestro...

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo,

santificado sea tu Nombre,

venga a nosotros tu Reino,

hágase tu voluntad 
en la tierra  
como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan  
de cada día;

perdona nuestras ofensas,
como también nosotros 

perdonamos  
a los que nos ofenden;

no nos dejes caer en la 
tentación,

y líbranos del mal.  Amén.


